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Una fascinante guía sobre Ramsés II y su impacto en el Imperio Nuevo y en el Antiguo Egipto
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Introducción
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El antiguo Egipto fue uno de los imperios más emblemáticos de toda la historia. Esta ilustre nación gobernó el mundo durante más de tres mil años, tres veces más que la antigua Roma. Contaba con un pueblo poderoso y avanzado, capaz de realizar tremendas proezas matemáticas, artísticas, literarias y de ingeniería.

El Imperio Nuevo fue una de las épocas más pacíficas, prósperas y arquitectónicamente asombrosas de Egipto. Sus reyes más grandes pertenecieron a la dinastía Ramésida, y podría decirse que ninguno fue más grande que Ramsés II.

Este emblemático faraón reinó en el siglo XIII a. e. c. y presidió su imperio durante casi siete décadas. En ese tiempo, conquistó lo inconquistable, hizo lo inaudito y construyó muchos de los mayores monumentos del mundo antiguo. Bajo su firme gobierno, Egipto floreció, permitiendo a artistas, escultores, escritores y arquitectos construir una de las culturas más fascinantes del mundo antiguo.

Ramsés era un hombre arrogante, incestuoso y a menudo egoísta, pero también era un marido devoto, un hijo leal y un padre severo. Nacido en el caos, su gobierno crearía el orden.

Esta es su historia.
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Capítulo 1 - El ascenso de Ramsés
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La historia de Ramsés está inextricablemente entrelazada con la historia de una de las potencias más increíbles que el mundo ha conocido: el antiguo Egipto.

La historia de los antiguos egipcios, un pueblo tan avanzado que los eruditos aún no pueden explicar exactamente cómo lograron muchas de sus proezas de ingeniería, es un tema tan rico e intrincado que se considera un campo de estudio por sí solo. Los eruditos conocidos como egiptólogos llevan cientos de años estudiando la historia del antiguo Egipto. De hecho, Egipto es uno de los yacimientos arqueológicos más ricos del mundo, con cientos de reliquias, tumbas y monumentos fascinantes descubiertos en los últimos doscientos años.

Los eruditos modernos aún no saben todo lo que hay que saber sobre el antiguo Egipto, pero se han desentrañado muchas cosas sobre este magnífico imperio, las suficientes como para que podamos sentar las bases de la historia de Ramsés.

El tema de este libro es sobre el segundo de ese nombre, Ramsés II, que también fue conocido como Ramsés el Grande. Fue el segundo de los once faraones que llevarían este título durante un periodo conocido como la dinastía Ramésida, que se extendió a lo largo de la dinastía XIX.

Con el ascenso de los Ramésidas, el antiguo Egipto había sido la potencia gobernante durante más de mil años. Ramsés II nació durante un periodo conocido como el Imperio Nuevo. Para comprender las turbulencias culturales de la época, es necesario que nos remontemos a la dinastía anterior, a un faraón profundamente odiado que hizo todo lo posible por cambiar Egipto para siempre: Akenatón.

La profanación de Egipto

Antes del reinado de Akenatón IV, el antepenúltimo faraón de la XVIII dinastía, los egipcios llevaban muchos siglos adorando a los mismos dioses. Incluso hoy, los nombres de muchas de sus deidades suenan con familiaridad: Horus, Ra, Anubis, Amón y Ptah. Aunque algunos faraones daban más importancia a unos dioses que a otros (sobre todo, muchos eligieron honrar a Horus, el rey de los dioses, mientras que otros honraban a Ra, el dios del sol), el panteón general siguió siendo el mismo durante muchos cientos de años.

Akenatón IV cambió todo eso durante el siglo XIV a. e. c. Este faraón decidió que había llegado el momento de llevar a cabo algunos cambios radicales. En primer lugar, cambió su propio nombre, un paso drástico teniendo en cuenta que los faraones tomaban nombres que honraban a ciertos dioses. Akenatón (también llamado Amenhotep) había sido coronado con un nombre que honraba a Amón, el dios del viento y del aire. Amón era una de las divinidades egipcias primordiales y era tradicional que los faraones honraran a esta figura mitológica.

Cuando Akenatón cambió su nombre, no eligió honrar a Ra u Horus. En cambio, se llamó a sí mismo Akenatón («Aquel que es eficaz para Atón»). Atón no era una deidad personificada como lo eran la mayoría de los dioses egipcios de la época. En cambio, era más bien un concepto; en lugar de ser un dios del sol, Atón podía describirse como los rayos del propio sol. Akenatón adoraba la luz y la energía que irradiaba el sol, y decidió que todo Egipto debía seguir sus pasos.

Lo que siguió fue uno de los periodos más turbulentos de la historia egipcia, que daría lugar a algunas de las figuras más famosas del antiguo Egipto. Esta época fue conocida como el periodo amarniense. Akenatón destruyó o desfiguró muchos monumentos antiguos que se habían alzado sobre Egipto durante siglos. Incitó una oleada de persecución religiosa como nunca antes se habían enfrentado los poderosos egipcios, exigiendo que todos se ajustaran al culto de Atón. Templos, obeliscos y otros monumentos cayeron ante su celosa ira. Arrancó la capital de su antiguo hogar de Tebas y construyó una ciudad completamente nueva llamada Ajetatón (Armana). Akenatón era odiado casi universalmente por su pueblo, aunque muchos historiadores modernos lo han alabado por su individualidad y librepensamiento.

Durante esta época, un joven llamado Paramesu nació y creció en una ciudad llamada Avaris, que estaba situada justo al otro lado del delta del Nilo, frente a Alejandría. Pero aún pasarían muchos años antes de que Paramesu llegara al poder y estableciera la dinastía Ramésida. Primero llegaría al poder uno de los faraones más famosos de todos los tiempos: Tutankamón, también conocido como el rey Tut.

El niño rey del antiguo Egipto

El reinado de diecisiete años de caos de Akenatón sobre Egipto terminó en misterio. Aunque parece probable que los funcionarios de Akenatón lo asesinaran para poner fin a la locura, existe un gran debate académico en torno al tema de su muerte. Nunca se han encontrado sus restos.

Lo que es seguro, sin embargo, es que el hijo de Akenatón ascendió al trono cuando solo tenía unos ocho años. El niño faraón Tutankamón gobernó durante unos diez años, principalmente como títere del gran visir, Ay.

Casi inmediatamente después de la muerte de Akenatón, los funcionarios y nobles egipcios se pusieron manos a la obra para devolver a Egipto el politeísmo del que había disfrutado anteriormente. Aunque muchos egipcios comunes apoyaron esta medida, fue una gran empresa. Destruir docenas de monumentos y cambiar la capital había sido una tarea mucho más fácil para Akenatón de lo que sería restaurarlos todos para sus muchos sucesores.

Es más que probable que Tutankamón muriera de malaria a la edad de dieciocho o diecinueve años. Sus restos, bellamente conservados, enseñaron a los egiptólogos mucho sobre este antiguo poder, y su reinado sin hijos dejó solo una opción obvia para el siguiente faraón: el comandante del vasto ejército de Egipto, Horemheb.

La importancia del ejército

Horemheb ya estaba familiarizado con los asuntos reales cuando subió al trono. Había conocido los reinados de hasta tres faraones diferentes.

En el Egipto de la dinastía XVIII, se hacía mucho hincapié en lo militar. Con un Egipto fuertemente unificado durante el Imperio Nuevo, los gobernantes estaban deseosos de expandir sus tierras, particularmente en dos direcciones diferentes: hacia el sur, hacia Nubia, en Sudán, y hacia el norte y el este, hacia Asia occidental. A medida que el imperio egipcio se hacía más y más grande, aumentaban sus recursos y su riqueza. Cualquier hombre que pudiera contribuir a esta incesante expansión de las fronteras de Egipto era valorado e importante.

Akenatón había estado obsesionado con Atón, pero incluso bajo su retorcido reinado, los militares siguieron siendo prominentes. Un hombre llamado Horemheb, de nacimiento relativamente insignificante, demostró rápidamente su valía en el campo de batalla y se convirtió en el comandante del ejército bajo Akenatón. Durante el reinado de Tutankamón, Horemheb alcanzó mayores cotas de poder.
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